
Manolo: 

Cuando, por 1995 fuiste trasladado a Madrid, no sabias lo que la providencia te tenía 

preparado, llegaste con el nacimiento de nuestra hermandad y, sin dudarlo, te 

involucraste de pleno en el cuidado de los primeros pasos tan fundamentales.  

Supiste trasmitir tus conocimientos cofrades, y hacer un lazo de unión, junto a los 

otros dos pilares, D. Máximo Palomar y D. Manuel González Cano, y formar eso que en 

nuestra corporación llamamos las tres “M”, tres personas que fueron regando esa 

semilla que en Madrid germinaba, dar gloria al Señor de la Salud y a su bendita Madre 

de las Angustias. 

Formaste el equipo de liturgia, orientándolo en todo lo referente a los cultos, 

protocolo bendición de imágenes etc. De tu mano y bajo la influencia del Espíritu se 

redactaron: Ejercicios de Quinario, Triduos y Vía Crucis, con los cuales hoy, reza 

nuestra Hermandad, fuiste nuestro pregonero en el 2005 y colaboraste en el X 

aniversario. 

¡17 años ya de hermandad!, somos jóvenes (a pesar de lo que figura en el DNI de 

algunos), sencillos y humildes, pero sabemos agradecer a todas esas personas, que 

con su conocimiento, sabiduría y entrega de tiempo, han hecho, hacen y seguramente 

harán que está hermandad siga creciendo. 

No me puedo olvidar de los que te han precedido en estas “Manos Morenas”, Emiliano 

de Castro, añorado y querido mayordomo, nuestro afable Cura Paco, de nuestro 

entrañable y siempre recordado D. Manuel y ni de la honradez y bondad de Miguel 

Izquierdo.  

Manolo, actualmente la hermandad ha crecido en todos los sentidos, somos parte 

activa y referente de la Semana Santa de Madrid y estoy seguro que disfrutarías 

participando de ella activamente, en cualquier caso aquí estamos para lo que 

necesites, ya sabes que las puertas de esta Tú hermandad, estarán siempre abiertas 

para ti. 

Tengo el honor, que sea esta junta, a la que represento, la que reconozca y no quede 

en el olvido después de tantos años, tu labor y el amor que profesas al Señor de la 

Salud y a María Santísima de las Angustias. 

Por eso te entrego, estas benditas manos, que estarán contigo siempre, Manos 

Morenas, manos gitanas de estos 525 hermanos que te recordamos con cariño, 

GRACIAS MANOLO, GRACIAS. 

 


